GRACIAS A MI PADRE

“Señor, gracias, porque tu Espíritu habita en mí y me anima a actuar y vivir según tus criterios.

Gracias, Padre Amado, porque no estoy solo.

Gracias, por revelarte a mí, tan pequeño y frágil.

Gracias, Padre mío, porque pasas por mi vida dejando huellas”.

(Hernán Opazo Delpiano, Examen de Conciencia, 29 de septiembre de 2002).

